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Hoy, además del Día de la Mujer de las Américas, celebramos ochenta y cinco años desde la creación de la Comisión Interamericana de Mujeres (CIM) en 1928, primer organismo intergubernamental establecido para promover los derechos de las mujeres y la igualdad de género. 
Además de ejercer la Presidencia de la CIM para el período 2013-2015, Costa Rica ha asumido en el primer semestre de este año la Presidencia Pro Témpore del Consejo de Ministras de la Mujer de Centroamérica del Sistema de Integración de Centroamérica (COMMCA/SICA). 
Bajo esta importante responsabilidad de promover los derechos de las mujeres en la región, quisiera hacer una breve alusión a los logros alcanzados por la CIM a través de estos ochenta y cinco años de ardua labor, y resaltar algunas propuestas de acción en los que se enfocará nuestra agenda de trabajo en este período. 

La CIM ha realizado valiosos e innovadores aportes en materia de derechos de las mujeres e igualdad de género a fin de lograr la ciudadanía plena de las mismas la eliminación de la discriminación y la violencia de género. 
Con la presentación del proyecto de Tratado sobre igualdad de derechos en 1928, inicia el rol predominante de la CIM en la elaboración y promoción de un marco jurídico para los derechos de las mujeres de las Américas. Este marco se reforzó con la adopción de la Convención sobre la Nacionalidad de las Mujeres en 1933, las Convenciones sobre Derechos Civiles y Políticos en 1948 y más recientemente se adoptó la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (Convención de Belém do Pará) en 1994 y su Mecanismo de Seguimiento (MESECVI) en 2004.

Sobre la base de este amplio marco jurídico que reconoce a las mujeres como sujetas de derechos humanos y agentes activas de la democracia, la CIM ha incidido en la política pública por medio de acuerdos concretos como el “Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género” (PIA, 2000), la “Declaración de San Salvador sobre género, violencia y VIH” (2007) y la recién adoptada “Declaración de San José sobre el empoderamiento económico y político de las mujeres de las Américas” (2012).
En las últimas décadas, la región ha vivido importantes transformaciones en las que las mujeres hemos logrado incidir de manera creciente en los espacios de poder político, contamos ahora con igualdad a nivel constitucional en casi todos los países de la región, con 5 mujeres jefas de Estado o de Gobierno y mayor representación de mujeres en los poderes legislativos - respaldadas por las leyes de cuota – y judiciales y una participación masiva de las mujeres en los partidos políticos. Recordamos con orgullo haber logrado la primera meta de la CIM, que fue extender a las mujeres el derecho al voto. Cuando se creó la Comisión, los únicos países de las Américas donde las mujeres tenían derecho al voto eran los Estados Unidos y Canadá. 
A través de estos años, la CIM ha continuado trabajando arduamente en apoyar el ejercicio pleno de la ciudadanía política de las mujeres y la paridad en la representación a través de una nueva generación de reformas institucionales, de modernización del Estado y de reforma del poder judicial; la sensibilización y capacitación de la dirigencia de los partidos políticos sobre las desigualdades de género en el ámbito político, la capacitación de los órganos electorales y la aplicación efectiva de la legislación vigente en materia de las cuotas, así como en el cumplimiento de las convenciones en materia de los derechos civiles y políticos de las mujeres. Con estas acciones la CIM se ha transformado en un Foro Hemisférico de diálogo, debate y generación de agendas sobre la igualdad de género y los derechos de las mujeres que es clave para la construcción de la democracia de ciudadanía en la región. 
En materia de violencia contra las mujeres, desde la adopción de la Convención de Belém Do Pará, hemos alcanzado logros importantes en la prevención y sanción de la violencia, tal como se señala en el Segundo Informe Hemisférico sobre la Implementación de la Convención de Belém do Pará. El MESECVI, que surgió bajo el consenso interamericano de que la violencia contra las mujeres constituye una violación de los derechos humanos, se ha convertido en el referente más importante para las defensa del derecho de las mujeres a vivir libres de la violencia, aportando dos Informes Hemisféricos, 56 informes nacionales, un Informe de Seguimiento y la creación por primera vez en la región, de un sistema de indicadores para evaluar el ejercicio sustantivo de los derechos de las mujeres. 
En 2011, la CIM realizó el Primer Diálogo Interministerial de Alto Nivel para fomentar el intercambio de experiencias y la formulación de políticas y estrategias laborales con enfoque de género. A base de un estudio sustantivo, Avance de la Igualdad de Género en el Marco del Trabajo Decente, el diálogo y la resultante “Declaración de San Salvador: Avanzando en la recuperación económica y social con desarrollo sustentable, trabajo decente e inclusión social” reforzaron también el compromiso político hemisférico, para una mayor igualdad entre hombres y mujeres en el mundo laboral.
Pese a estos avances, nos queda mucho camino por recorrer para eliminar las importantes brechas de desigualdad que vivimos las mujeres. Con base en esta premisa, dentro de mi mandato como Presidenta de la CIM, nos enfocaremos en tres ámbitos prioritarios para alcanzar la equidad e igualdad de género: la violencia contra las mujeres como asunto de seguridad ciudadana; las políticas y los sistemas de cuidado como condición necesaria para la autonomía económica y finalmente, la participación política de las mujeres.

En estos 85 años la CIM ha ido adquiriendo compromisos mayores para lograr la ciudadanía plena de las mujeres y eliminar la discriminación y la violencia de género. Ha demostrado capacidad y eficacia en el cumplimiento de su trabajo y sigue manteniendo un espíritu y vocación invaluables para el cumplimiento del ejercicio pleno de los derechos de las mujeres de la región. 
Como Presidenta de la CIM, estoy convencida que lograremos seguir avanzando para garantizar los derechos de las mujeres de las Américas y continuaremos luchando para que la igualdad sea el resultado concreto de nuestra labor, sin dejar de lado la prevención de la violencia contra las mujeres y las niñas, mejorando así su calidad de vida como personas dignas y como ciudadanas de las Américas.
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